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			SINOPSIS 




			 




			El  matrimonio de Nancy  y  Lewis  está marcado por  la  falta de comunicación,  el desapego y la tragedia. A pesar no saber manejar su relación, ambos se aman de un modo extraordinario... ¿Lograrán sortear los obstáculos que les presenta el destino y seguir juntos? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			—¡Nancy...! ¡Nancy...! ¿Dónde te has metido, Nancy? ¿No me oyes? ¿O es que pretendes que destroce mi garganta dando gritos? 




			Lewis Taylor dio una patada en el suelo y se arrancó nervioso la corbata, cuyo nudo trataba de enderezar sin conseguirlo. 




			—¡Maldita mujer! —barbotó, apretando los dientes—. ¿Vienes o te quedas, con mil diablos? 




			La puerta de la alcoba se abrió despacio, dando paso a una muchacha morena, de grandes ojos verdes, en cuyas pupilas se apreciaba una chispa extraña, que siempre lograba exasperar a Lewis, puesto que jamás había conseguido definirla debidamente. 




			—¿Tanta prisa tienes para salir? —preguntó la muchacha, sin alterar en absoluto el dulce timbre de su voz, levemente irónica. 




			—Es lo que menos te interesa. Hazme el nudo de la corbata y cállate. 




			La joven esbozó una de aquellas sarcásticas sonrisas que desconcertaban y enfurecían a Lewis. 




			—¿Por qué te ríes? —preguntó furioso, al tiempo de dar una patada en el suelo—. ¿Cuándo dejaré de ver en tu faz burlona esa maldita sonrisa? 




			Nancy hizo el nudo de la corbata lo mejor que pudo, y después, tras mirarlo con indiferencia, se dirigió a la puerta. 




			Lewis se abalanzó sobre ella y la sujetó por los hombros. La sacudió con ira y echando lumbre por los ojos de intensísima mirada vociferó, exaltado: 




			—Eres la mujer más enigmática que pisó el suelo americano. ¿Qué he visto en ti para que me hayas cazado como a un incauto? Fueron esos ojos, sí, y esa boca... 




			Ella permanecía inmutable. Se diría que aquel hombre le era indiferente. Y sin embargo... 




			Lewis la anudó entre sus brazos y con avidez buscó la boca femenina. La besó larga e intensamente, con rabia, con salvajismo, hasta dejarla inerte. Ella se ahogaba. Se hallaba acostumbrada a los arrebatos de él, pero aun así, el hombre maravilloso, viril, fuerte y apasionado sabía poner en cada beso brutal una gracia nueva, de la que ella extraía una inefable felicidad que jamás dejaba entrever. Domeñaba sus sensaciones, se empequeñecía. Era lo que lastimaba a Lewis... 




			—Vete —gritó él, soltándola—. Eres de hielo. ¿Por qué me has engañado? Siempre creí que eras... una mujer de carne y, sin embargo, eres una muñeca de arena. 




			Sin responder, Nancy retrocedió sobre sus pasos. De pie en el umbral le contempló fríamente. Lewis se caló el sombrero de mala manera, cogió el gabán y salió, pasando ante ella sin mirarla. 




			En el interior del piso quedaba Nancy. Estaba allí, hundida en el canapé al lado de sus dos hijos, Lewis y Nancy... Sí, la dulce Nancy y el inquieto Lewis... 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			Se conocieron en un cine. 




			Fue una de esas amistades que comienzan en broma y terminan en serio. 




			Él era un hombre elegante y de mucho dinero. Tendría aproximadamente unos treinta y dos años cuando Nancy lo conoció. Era moreno, el cabello muy negro, un poco alborotado, entradas pronunciadas, y un mechón de pelo le caía continuamente sobre la frente ancha. Lewis Taylor lo lanzaba hacia atrás con un ademán muy personal, moviendo la cabeza arrogantemente. La piel muy bronceada, nariz recta, boca grande, luciendo sobre el labio superior un fino bigote negro. Cejas oscuras, y los ojos que lucían en medio de aquella cara atenazada eran negros, profundos, de mirada firme, escrutadora y audaz; parecían desnudar el alma y el cuerpo con sus pupilas ardientes. Alguien había dicho de Lewis Taylor que sus ojos, más que ojos parecían dos hogueras, y era cierto; en la hondura de aquellas pupilas todo ardía, ardían las pupilas y ardía el lugar donde él las posaba. 




			Así pues, nada tiene de extraño que Nancy se prendara de su arrogante figura. Nunca había tratado a un personaje de la envergadura de Lewis Taylor, quien jamás había hecho otra cosa en el mundo, aparte de atender su oficina de abogado de renombre, que el amor a las mujeres, en cuya sinceridad jamás había creído. 




			Nancy era una muchacha que, sin ser bonita, tenía muchísima personalidad. Sus cabellos eran muy negros, los ojos verdes, rasgados, la boca de labios húmedos, estuche sangrante de unos dientes nítidos, sanos y simétricos. Esbelta, de fina cintura, piernas bien formadas y el busto perfectamente definido. Como bien hemos dicho, no es una muchacha hermosa, pero sí atractiva y gustaba a los hombres. A Lewis Taylor le gustó, le gustó profundamente. 




			Durante la proyección no dijo nada, no se atrevió tal vez a exteriorizar su entusiasmo. Salieron. La acompañó sin haber solicitado previo permiso. 




			—¿Cómo te llamas? —inquirió adquiriendo una naturalidad protectora que in mente enjuició Nancy con burla.  




			—Me llamo Nancy. 




			—¿Trabajas? 




			—En una peluquería. 




			¿Peluquera? A Lewis no le interesaba en absoluto saber dónde trabajaba aquella atractiva muchacha, ni su oficio ni si tenía familia. ¿Que no la tenía? Tanto peor para ella. ¿Que se hallaba sola en el mundo? A Lewis, todo aquello le tenía sin cuidado. 




			Por otra parte, el ilustre abogado no aquilataba jamás el valor de las mujeres. Entendía, quizá, que no tenían valor alguno. Para él, la mujer siempre guardaba algún atractivo. Aquella chiquilla que decía llamarse Nancy y era peluquera poseía los ojos más maravillosos que había contemplado jamás, y una boca perfecta de rojos labios sensuales. Además, y esto era lo importante para el amigo de los placeres, el gran observador, el hombre que con astucia sabía alejarse de una mujer cuando esta interesaba de verdad a su corazón, había observado una ingenuidad deliciosa en las claras gemas de aquella muchacha. 




			—¿Cuántos años tienes? 




			—Veinte. 




			—¿Tantos? No los aparentas. 




			Nancy, con naturalidad, le contó su vida. ¡Cómo se cansaba el hombre de mundo! Pero la chiquilla era bonita y tenía un timbre de voz maravilloso... 




			Era huérfana de padre y madre. Vivía en una pensión de señoritas. Salía muy pocas veces. No le gustaba hacer amistades con chicas demasiado modernas. ¡Sabían tanto sus compañeras de trabajo! 




			—La que menos ha tenido siete novios —concluyó con dulce acento. 




			—¿Y tú, has tenido alguno? 




			La joven le contempló extrañada. ¿Sincera? ¿Existía realmente aquella extrañeza? 




			—No, yo no. Cuando tenga novio será para casarme con él. 




			¿Era estudiado el gesto de horror que aparecía en las pupilas glaucas? ¡Imposible! ¿Pero, cómo admitir que a estas alturas, en pleno siglo XX, pudiera existir tamaña humildad e inocencia? No obstante, el hombre no se consideró culpable de nada, ni su conciencia se estremeció ante el supuesto de que él pudiera pervertir la ingenua juventud de aquella linda muchacha. ¿Por qué? ¡Bah! Todas las mujeres eran iguales. 




			—Vamos a tomar ahí una cerveza, ¿quieres? —la invito, con objeto tal vez de variar el tema de la conversación, que, ciertamente, le cansaba horrorosamente. 




			Ella no accedió. La acompañó hasta el portal de la fonda y quedaron en verse al día siguiente. Lewis no le dijo quién era ni cómo se llamaba. ¿Para qué? Aquello no pasaría de ser una aventurilla más... 




			 




			* * *




			 




			Se enamoró de él como una tonta. ¡Era tan gallardo, tan galante! 




			—¿Quién es el chico que te acompaña todas las noches? —le preguntó un día una de sus compañeras. 




			—Se llama Lewis Taylor. 




			—¿Lewis Taylor? ¡Pero, rica, si es un abogado famoso! Yo no me fiaría de él. Le gustan todas las mujeres. Además... 




			—¿Qué? 




			Los ojos verdes interrogan ansiosos. Dolly experimentó un acceso de risa. 




			—Vamos, Nancy, no te hagas la tonta. Sabes bien quién es Taylor... Por otra parte te hallas preparada. ¿Piensas conquistarle? 




			Nancy rio a su vez. Con Dolly no le servía de nada disimular. Se conocían de toda la vida. Habían vivido juntas en un barrio de Nueva Jersey, y cuando ambas quedaron sin madre, juntas se lanzaron al trabajo diario... No podía tener secretos para ella, y aun cuando Nancy pretendiera ocultar sus propósitos, Dolly no se lo hubiera consentido. 




			—Es difícil —advirtió, preocupada. 




			—¿La conquista? 




			—La conquista, sí. 




			—Si pones un poco de empeño, tal vez... Pero por Dios, querida, no te enamores de él porque entonces no harás nada. 




			—Ya estoy enamorada. 




			—¿Lo ves? ¡Oh, Nancy! Yo en tu lugar me alejaría de Taylor. Además, no olvides que ha tenido centenares de novias. Es muy rico y... Bueno, tú sabes lo que quiero decir. Cuando te deja a ti es posible que vaya al Teatro de la Ópera. Hace mucho tiempo que conoce a cierta cantante... 




			—Lo sé. 




			—¿Quién te lo ha dicho? 




			—Le he seguido dos veces. 




			—Malo, malo, Nancy. Te interesa demasiado. Hay que ser muy inteligente para cazar a Taylor. Y aun cuando no pretendo negar tu inteligencia, no eres bastante hermosa para seducir a ese hombre. 




			—He logrado saber el tipo que Lewis Taylor deseaba para mujer de su vida. 




			—¿Y te lo adjudicas a ti misma? 




			—No hace falta adjudicarme falsedades: soy su tipo... 




			—Eso es fantástico. Pues continúa, querida, pero ten mucho cuidado y más vista. Si te has enamorado de él sigue adelante sin desfallecer. Quizá consigas algo. 




			Aquella noche, Nancy, en la soledad de su alcoba, lloró mucho. No era todo como Dolly pensaba. Había algo más... Sí, y ella estaba profundamente enamorada de aquel arrogante aventurero. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 3 




			 




			Nancy tardó algún tiempo en adivinar los propósitos de Taylor. Nunca le hablaba de boda. Jamás le dijo que la quería para casarse con ella, pero Nancy, ilusionada con aquella idea, creyó ciertamente que Taylor terminaría siendo su marido. 




			Observó después ciertas anomalías en las relaciones que existían entre ambos, anomalías que la desconcertaron primero y la entristecieron después. 




			Un día, Lewis la besó apretadamente en los labios. 




			Nancy experimentó una dulzura muy grande, pero al mismo tiempo se apartó bruscamente y mirándolo a los ojos reprochó suavemente, con energía: 




			—¡No lo hagas más! 




			—¿No te gusta? 




			—No está bien. 




			—No me seas... 




			Trató nuevamente de prenderla en las fogosas cadenas de sus brazos. Ella se alejó rápidamente, perdiéndose en el portal. 




			Pensó mucho en todo aquello. No dijo nada a su amiga. ¿Para qué? Enjuiciaría su proceder y con razón. 




			Se hizo el firme propósito de no consentirlo más. ¡Vano propósito! Taylor había resuelto vencer el orgullo de aquella muchacha, e iba camino de conseguirlo. 




			Una noche, Nancy salió tarde del trabajo. Cuando salió a la calle, Taylor la esperaba en la acera fumando indiferente un cigarrillo. Al verla avanzó hacia ella y apretó entre las suyas las manitas femeninas. Era invierno y hacía un frío espantoso. Taylor iba envuelto en un elegante gabán y cubierta la cabeza con un sombrero de ala ancha. Ante los ojos de Nancy aquel hombre siempre aparecía distinguidísimo. Aquella noche más aún, a juicio de la joven humilde. 




			Ella, por el contrario, iba enfundada en un simple chaquetón de lana azul, falda ajustada y una bufanda en torno al esbelto cuello. 




			—¿No tienes frío? —le preguntó Taylor, sujetándola por el brazo y echando a andar sin rumbo fijo. 




			—No, no tengo frío. 




			—Te llevaré a mi piso. Beberemos algo y te regalaré un abrigo. 




			El corazón de la joven se estremeció. Sabía que los novios regalaban trajes y abrigos a sus prometidas, pero ella no era prometida ni novia de aquel hombre, puesto que él jamás le habló sobre el particular. 




			¿Ir, además, a su piso? No, ella no era una joven corriente, una muchacha vulgar. Trabajaba en una peluquería y ganaba muy poco dinero, apenas si le alcanzaba para comer y pagar la cama, pero en forma alguna era una aventurera, y Taylor parecía tratarla como si lo fuera. 




			—No voy a tu piso —repuso ella con sencillez. 




			El hombre se detuvo y la miró a los ojos; primero serio, después burlón y hasta enojado. 




			—¿Qué quieres decir? ¿Acaso crees que cometes un pecado con subir en mi compañía a mi casa o tomar una taza de té? 




			—No lo considero un delito, pero sí una imprudencia. No insistas, porque no voy a subir. 




			—Como quieras. 




			Evidentemente, el hombre de mundo sabía pulsar la cuerda sensible de aquella muchacha. No habló durante el trayecto. Absolutamente indiferente, continuó caminando en dirección a la residencia de Nancy, con esta al lado, ambos pensativos, como si no se conocieran. 




			Aquella indiferencia desconcertó a la joven. ¿Y si en realidad no tuviera gran importancia que ella subiera al piso de Taylor? Posiblemente hacía una tontería negándose. Otras muchas mujeres merendaban con sus amigos. Y no dejaban por eso de ser estimadas y admiradas... 




			Por su parte, Lewis se libró muy bien de invitarla nuevamente. Era un hombre de experiencia y no ignoraba que ella misma iniciaría el camino que él deseaba. 




			Continuaron viéndose en días sucesivos. La llevó a merendar a un lugar apartado del barrio, le habló de mil cosas sin trascendencia, la halagó, le regaló una bonita pulsera de fantasía. ¿Si eran novios? No, Lewis jamás dijo ni media palabra respecto a ello. 




			 




			* * *




			 




			Era algo risible verlos juntos. Él, elegantísimo, gallardo y distinguido, diciendo a gritos la distinción con la que había nacido. Ella, interesante, atractiva, pero siempre enfundada en ropas humildes: un simple vestidito verde de tarde; blusa y falda de tejido en extremo económico; abriguito de paño negro, un poco descolorido por los hombros... 




			A Taylor, siempre admirador de la elegancia, parecía importarle un comino la indumentaria de su acompañante. Claro que no la llevaba a lugares selectos, pero esto no lo notaba Nancy, pues admiraba a aquel hombre y creía de buena fe que él no paraba mientes en sus «modelos» sencillos. 




			Era evidente que Lewis Taylor llevaba un objetivo por el cual luchaba silenciosamente, solapadamente... Y estaba seguro de su triunfo, puesto que no ignoraba la escasa mundología de la joven peluquera, que no tenía la experiencia suficiente para enfrentarse con un hombre como él. 




			Aquella tarde de domingo ambos se hallaban sentados frente a frente en la terraza de un café. Había poca gente. Llovía y las calles, poco transitadas, aparecían envueltas en un halo de tristeza. 




			—Hoy hace tres meses que te conocí —dijo Nancy, de pronto. 




			Taylor la miró a los ojos y sonrió, al tiempo de coger entre las suyas una mano de la muchacha. 




			—¿Te pesa haberme conocido? 




			—¡No, claro que no! A veces —añadió la voz femenina, con un leve titubeo—, me parece que tú te hallas muy alejado de mí, aunque estés a mi lado. Otras... 




			—¿Otras...? 




			Nancy se ruborizó. 




			Era evidente el firme propósito que se había hecho a sí misma de conquistar a aquel hombre, pero ignoraba la forma de conseguirlo. No tenía experiencia. Ante su amiga aparecía como una muchacha experimentada, pero Nancy se engañaba a sí misma. 




			—Otras me parece que te hallas dentro de mí. 




			—¿Y cuándo me quieres más? 




			La joven levantó vivamente la cabeza y le contempló fijamente. ¿Es que Lewis sabía que ella le amaba? ¿Cuándo lo había descubierto? 




			—Siempre —repuso sincera. 




			Y aquella sinceridad conmovió profundamente a Taylor aunque este pretendió disimularlo. 




			Alzó las manos femeninas y las besó suavemente. Luego pidió bajito: 




			—Vayámonos de aquí, querida. 




			Atravesaron juntos la calzada. La cogió del brazo con naturalidad y la condujo a través de calles y calles. ¿Adónde iban? Nancy se sentía tan absurdamente feliz que no se lo preguntó; no le importaba adónde pudiera llevarla Lewis, pero a Lewis sí le interesaba. Cautelosamente, como si la cosa no tuviera importancia alguna, se detuvo ante un elegante edificio y sin soltarla penetró en el ascensor, después de hacerla pasar a ella delante. 




			Fue entonces cuando Nancy le miró interrogante. 




			—Tomaremos algo, querida. Hace mucho frío. 




			¿Que tomarían algo? ¿Dónde? ¿Acaso en aquel edificio? 




			Iba a preguntar, pero Lewis la apretó en sus brazos y tapó con audacia la boca femenina. La besó como quiso y cuanto quiso. Se separó airada. 




			—¡Oh, te pido por Dios...! 




			—¿Que no te bese? Vamos, querida, no me seas... 




			Los ojos de Nancy se llenaron de lágrimas, lágrimas de impotencia, de rabia, porque no quería sus besos y sin embargo, el amor los deseaba. 




			Lewis se inclinó hacia ella y la rozó con su aliento de fuego. 




			—Me gustas mucho, Nancy —dijo bajito—. Me gustas como no me ha gustado mujer alguna. Hay en ti algo, algo que no acierto a explicarme. ¿Emana de tus ojos? ¿De tus palabras? ¿Del perfume que exhala tu cuerpo? No lo sé. Solo comprendo que necesito tenerte cerca de mí, que deseo tus besos y tu proximidad me enerva hasta el punto de enloquecerme. 




			No decía te quiero. Y Nancy sintió que el corazón se le partía. También ella se sentía atraída hacia él, pero además de la atracción, existía el cariño, y por mucho que hiciera y por mucho que lloraba para ahuyentar aquella pasión, no podría, porque el hombre la había copado en el breve círculo de sus redes pasionales. 




			Abrió la boca para decir algo, pero no pudo. Tenía un nudo en la garganta que la privaba del don de la palabra, y en los ojos, celajes negros, terribles, que la impedían ver la clase de hombre que en realidad era Lewis Taylor. 




			El ascensor se detuvo y Lewis la cogió por un brazo. 




			—Ven. 




			—¿Adónde me llevas? 




			—Tomaremos una copa de licor y no olvidaremos jamás esta tarde de lluvia. 




			Diciendo así abrió la puerta y la empujó blandamente hacia dentro. 




			Se trataba de un piso elegantemente amueblado, con lujo y con gusto. ¿La casa de él? Sí, era la casa de Lewis Taylor, su casa, adonde intentó llevarla ya en otra ocasión, en que ella se negó rotundamente. 




			—Siéntate, querida —pidió él, señalando un cómodo diván. 




			Se sentó. Jamás en su vida de muchacha humilde y formal creyó que su cuerpo pudiera temblar de aquella manera. ¿Qué temía? ¿No era, acaso, una mujer honrada, segura de sí misma? 




			¡Segura de sí misma! Como si ella pudiera sentirse segura de nada ante el hombre que ahora la miraba febrilmente, deseoso quizá de destrozar el espíritu recto de aquella atractiva peluquera que se negaba a satisfacer sus caprichos. 




			No obstante, en el fondo del corazón de aquella muchacha, que a simple vista parecía solo una humilde chiquilla, existía una dosis tal de voluntad, una fuerza indescriptible de amor propio y un orgullo que jamás nadie había descubierto porque ella no tuvo ocasión de dejarlo ver. 




			Taylor puso sobre la mesa unas copas y una botella de licor. 




			—Bebe, querida —dijo, entregándole una copa. 




			—Nunca he bebido, Lewis —repuso la joven con un leve estremecimiento de impotencia en la suave voz—. No quiero empezar precisamente en el interior de tu piso de soltero. 




			—¿Pero por qué? No seas tonta. Otras muchas mujeres han bebido antes que tú y no ha sucedido nada. 




			—No me mezcles con todas esas mujeres —recalcó, un poco violenta—. Yo no soy como todas. 




			—¿No? Te crees, quizá, superior a la generalidad. 




			—No lo sé. Solo puedo decirte, Lewis, que si me has traído a tu piso para darme de beber, pierdes el tiempo. 




			¿Hubo un destello de desagrado en las pupilas del hombre? 




			Se aproximó más a ella y trató de besarla. 




			—No, Lewis; en la calle, en el portal de la residencia, en un cine... dondequiera, hubiese consentido que me besaras, pero en tu casa, sabiendo que solo te trajo aquí ese propósito, no me besarás. 




			¿Si perdió el hombre la paciencia? Aún no. Creía vencer su resistencia con buenas razones. Era un hombre inteligente y era obvio que creyó la presa fácil. Mas había dado pruebas de ser poco conocedor del alma femenina, puesto que la joven, pese a amarlo, puesto que esto lo sabía Lewis con precisión, tenía una voluntad poderosa y es posible que jamás pudiera dominarla. 
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